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La voz de Uxue 
Barcos (Iruñea, 
1964) entró en 
nuestras cocinas 
a través de la 
pequeña pantalla. 
Fue durante años 
presentadora y 
periodista de los 
informativos de 
Euskal Telebista. 

Pero lejos de 
conformarse con 
ocupar espacio 
en la cocina o 
encerrarse entre 
cuatro paredes, 
saltó a la política. 
Su voz es hoy una 
más en el congreso 
de los diputados de 
Madrid. 

Onintza Enbeita

Siempre se ha creído que la 
política es cosa de hombres. 
¿Cómo llega una mujer a en-
cabezar la lista de un proyecto 
como Nafarroa Bai?

Si miramos a la motivación 
personal creo que es igual que 

la de cualquier hombre. Si tene-
mos en cuenta la voluntad para 
encarar este tipo de proyectos, 
supongo que el compromiso po-
lítico esta ahí. Pero eso es así en 
mi caso y en el caso de cualquier 
hombre o mujer que se meta en 

“Utilizan el ser mujer para quitar 
peso al mensaje político” “Mirando a las 

instituciones estatales (que 
es donde estoy ahora), 

creo que no se ha llegado a 
arreglar los problemas de 

género. Sólo se han puesto 
parches en las grietas 

más visibles del asunto. 
Se ha llevado a cabo una 
política gestual. Se hacen 
gestos, pero no se acaban 

de tomar las medidas 
necesarias para arreglar los 

verdaderos problemas”
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política. En lo que a los partidos 
que constituyen Nafarroa Bai se 
refi ere, creo que soy una candida-
ta consensuada entre los partidos. 
No creo que estuvieran mirando 
si la cabeza de lista tenía que ser 
hombre o mujer. Simplemente 
eligieron a quien más adecuada 
les parecía. 

 Durante estos años en Ma-
drid, ¿has sentido alguna vez 
que no se te escuchaba por ser 
mujer?  

Por ser mujer no creo. Pero 
si es verdad que en el congre-
so de los diputados de Madrid 
utilizan el hecho de que una 
sea mujer para quitarle peso al 
mensaje político. Ser mujer y 
joven, aunque yo ya no lo sea 
tanto, es utilizado para restar 
valor al mensaje político. Sobre 
todo es una táctica utilizada por 
la derecha. 

¿Y eso hace que te sientas más 
fuerte, o al contrario, te dan 
ganas de dejarlo todo y mar-
charte a casa?

A mí me da fuerzas y ganas de 
seguir adelante, ¡sin duda alguna! 
En las últimas elecciones a la Di-
putación Foral de Nafarroa, Na-
farroa Bai reivindicó el cambio. 

Y no sólo Nafarroa; la política 
en general necesita un cambio. 
Yo he nacido y he crecido en la 
oposición. He sido euskaldun en 
Navarra, mujer, con lo cual los 
hechos como que intenten quitar-
le peso a mi mensaje político me 
dan fuerzas para seguir adelante. 

La casa, la familia... Son obli-
gaciones para la mujer según 
dicen. La agenda política te 
habrá robado tiempo para 
otras cosas. 

Sí me ha quitado tiempo. So-
bre todo para estar con la familia. 
La casa, al fi nal, es el espacio físi-
co de la familia. Pero en mi casa 
me han ayudado todos. No me ha 
faltado apoyo. Cada uno a su ma-
nera y desde su sitio, pero todos 
han estado conmigo. Sin la ayuda 

de mi marido, sobre todo, hubiera 
sido imposible realizar esta nueva 
aventura. 

Cuando en las instituciones 
se trabajan temas relaciona-
dos con la mujer, ¿crees que 
se hace lo sufi ciente o sólo se 
ponen parches? 

Mirando a las instituciones 
estatales (que es donde estoy 
ahora), creo que no se ha llegado 
a arreglar los problemas de gé-
nero. Sólo se han puesto parches 
en las grietas más visibles del 
asunto. Se ha llevado a cabo una 
política gestual. Se hacen gestos, 
pero no se acaban de tomar las 
medidas necesarias para arreglar 
los verdaderos problemas. Si mi-
ramos a la violencia de género, 
por ejemplo, nada más aproba-

“Ser mujer y joven, 
aunque yo ya no 
lo sea tanto, es 
utilizado para 
restar valor al 

mensaje político. 
Sobre todo es una 

táctica utilizada 
por la derecha.”

da dicha ley nos dimos cuenta 
de que no se aplican las ayudas 

necesarias. Hemos dado cobijo 
a las mujeres bajo un techo de 
cristal y no se ha dado una so-
lución defi nitiva. Hay que optar 
por ayudas más ambiciosas. Es-
tamos dando cobertura legal, 
pero necesitamos ayudas real-
mente válidas. 

¿Cuál sería la verdadera 
solución? 

Lo explicaré con un ejemplo. 
No es un ejemplo fácil, pero creo 
que si es claro: cuando se habla 
de terrorismo, nadie cuestiona 
que a las víctimas se les den las 
ayudas económicas necesarias y 
más. Y más, repito, las necesarias 
y más (y no digo que no haya que 
darlas). La gente lo asume. En los 
casos de violencia de género no 
hay esa sensación en la sociedad. 
Ni siquiera se llegan a dar ayudas 
necesarias, pero nadie se moviliza 
por ello.  

La gente cree que si la mujer 
participa más en las cuestio-
nes políticas las cosas mejora-
rán. ¿Crees que eso tendría su 
repercusión social?

El cambio tiene que ser ge-
neral, profundo. La sociedad 
también tiene que cambiar. Es 
importante que la mujer participe 
en la política. Las posiciones de 
sensibilidad infl uyen en la crea-
ción y en la aplicación de las leyes. 
Es importante que en la política 
haya una representación de las 
sociedad, la más exacta posible. 
La participación de las mujeres 
será un instrumento importante 
para el cambio. Pero no es ni un 
camino ni el objetivo a conseguir. 
Es un instrumento importante, 
pero un instrumento al fi n y al 
cabo. 

¿Admiras especialmente algu-
na mujer que haya participado 
en la política durante otros pe-
riodos históricos?

¡No soy nada mitómana! Es 
verdad que hay pocas mujeres 
que se hayan dedicado a la políti-
ca. Por lo menos no conocemos a 
muchas, aunque anónimas habrá 
habido más. Ahora mismo no me 
acuerdo de ninguna en concreto. 
¡Pero tampoco me acuerdo de 
ningún hombre! F
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